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18 E L  MUNDO M ILITAR.

CRONICA DE LA SEMANA.

EX TER IO R .

ñ
>^E ha inaugurado en el vecino Imperio

el mos actual con una
circular de Mr. Billault, 

Minislro del Interior, en la
i£ i  que llama la vigilante atención 
•  dé lo s Prefectos acerca de los fo­

lletines-novela que suelen apare­
cer en las columnas inferiores de al 

gunos peviddicos, y que al p a rque  
hieren á los sentimientos honrados, 
hacen tanto y quizás mas daño, que 
las escitaciones políticas que en las 
columnas superiores intentan agitar 
los ánimos.

•Esa literatura t ic i l , dice el Sr. H inistro, que solo bus­
ca el éxito en el cinismo de sus cuadros, en la inmoralidad 
de sos intrigas en las estrañas perversidades de sus héroes, 
ha tomado en nuestros dias un triste y peligroso desarrollo. 
Invadiendo casi todas las publicaciones periódicas : aprove­
chando esa periodicidad para tener diariamente en suspenso 
y para aumentar la ardiente ciiriosidari del público, no cesa 
de esparcir profusamente las inagotables fantasías de la ima­
ginación mas desarreglada. Los periódicos formales han 
dado asilo á la literatura, y penetra con ellos basta la inti­
midad del hogar dom éstico, y una ver admitida asi en la fa­
milia . ni la jóven ni la inocencia están al abrigo de su con­
tagio.

•Hay m.us: al lado de los periódicos políticos que la pres­
tan su publicidad, en cambio de suscríciones que puede 
llevar ó re te n e r , hemos visto surgir una m ultitud de peque­
ñas publicaciones consagradas únicamente á la esplotaeion 
d eesa  literatura dañina, entregándola todas lassem anasá 
bajo precio , por ciemos de miles de miles de  ejem plares, á 
la avidez de  los lectores.

•Para quien conserve todavía algún respeto á la decen­
cia y al bnen g usto . tal desbordamiento es deplorable; es 
ya tiemiK) de  poner término á él. La inteligencia del pueblo 
tiene derecbo á mejores alimentos para que no se corrompa 
su coraron y se perviertan sos espirilus.»

Mny grato nos será que la circular dcl Sr. Ministro con­
siga plenamente sus honrosos deseo s, pues aunque nunca 
ha lialiido en nnestra patria ejemplo de tan inmnnda avidez 
editorial, nos debemos complacer de que el incendio se ata­
je  en su mismo foco.

Las atroces violencias de que los cristianos del Líbano 
son objeto por parte  de  losdrusos, arrancan á la Patrie una 
sentida esclamacion de d o lo r. en la que se deja entrever el 
generoso propósito de que la Er.ancia adopte e n é i^cas  me­
didas para la represión de  Un escandalosos hechos, sin 
a ten tar por eso en lo mas mínimo contra la  integridad del 
imperio turco.

Francia, dice el p reciudo  periódico, no permitirá que 
los cristianos del Líbano sigan siendo victimas de unas hor­
das bárbaras, animadas de implacables odios y venganzas.

El cristianismo y la civilización probarán una vez mas 
que si represenun  la justicia en el m undo, tienen Umbien 
hi fuerza de su parte. Gracias á esta intervención, concluye 
diciendo la Patrie, la Europa salvará á los desgraciados 
cristianos del Líbano, al mismo tiempo que hará un inmen­
so servicio al Gobierno de Conslantinopla.

El acto soberano que estableció en  Ñapóles una nueva 
situación política, e su b a  redactado en los siguientes tér-
m iaos:

instituciones constitucionales y representativas en armonía 
con los principios y los intereses de la nacionalidad italia­
na. Obramos de este modo para asegurar la tranquilidad y la 
prosperidad de los pueblos que la Providencia nos ba llama­
do á gobernar.

E n su consecuencia, y para conseguir el objeto que pre­
cede, acordamos las resoluciones siguientes:

1. ° Concedemos amnistía general por lodos los delitos 
políticos cometidos basta este dia.

2 . ® Hemos encaigado al Comendador D. Antonio Spine- 
lli la formación de un nuevo Ministerio, el cual redactará 
en el plazo mas breve posible los artículos del estatu to , ba­
sado sobre la represenucion italiana y nacional.

3 . ° Se establecerá con S. M. el Rey de Cerdeña un 
acuerdo para los intereses comunes de las dos coronas en 
Italia.

4. ® Nuestra bandera será en lo sucesivo adornada con 
los tres colores italianos, dispuestos en tres fajas vertica­
les que contendrán en el centro las armas de nuestra di­
nastía.

5. ® En cuanto i  la Sicilia, la otorgaremos instituciones 
representativas y análogas, capaces de satisfacer todas las 
necesidades de los babilaniesde la isla. Se instalará en ella, 
como Virey, uno de los Principes de nuestra Real casa.

Dado en el palacio de  Pórtici el áS de junio  de ISIO.— 
Francieco.»

Se está confeccionando en la misma ciudad una lista de 
todas las notabilidades del E jérc ito , de la Marina, de la 
M agistratura, de la Adm ioislradon, de la nobleza, del cle­
ro , de las ciencias, de las letras y de las artes. Le esta lista 
serán nombrados los láO individuos que componen la Cá­
mara de los Pares-

En Palero»  el dictador llene que apelar á toda la ener­
gía de  su carácter para contener las multiformes aspiracio­
nes políticas, b ijas, en p a rte , de la violenta escitacion á 
que han tenido que elevarse los ánimos para consumar los 
últimos sucg-sos.

Nada se sabe respecto i  futuras espediciones, pero bay 
motivos para creer que no será de  larga duración el reposo 
que en esta ciudad disfrutaran ya los voluntarios.

La triste  Mesina presenta el mas desolador aspecto. No 
esperan los asesinos las tinieblas de  la noche para vibrar 
sus puñales, ni los autores de las horribles listas de las 
personas que han de entregarse á su furia se recalan de po­
ner su nombre al pié de ellas.

El terror domioa entre  los hombres de b ie n , y el que 
puede abandonar sus hogares se considera como muy dicho­
so de poderlo h ace r, aunque sea á costa de los mayores sa­
crificios.

La guarnición tiene que estar incesanlemenle sobre las 
a rm as; en  una ¡talabra, todo parece concurrir á presagiar 
una espantosa crisis.

El último del pasado se enarboló la bandera tricolor en 
la cindadela y en los buques napolitanos anclados en el 
puerto.

La espediciOD que á las órdenes del Coronel Coseoz salió 
de  Géoova para las costas sicilianas, no pudo completar el 
número de los voluntarios que se habían ofrecido á formar 
parte de e lla , oi el material de gnerra que tenia dispuesto.

Su salida, el dia 3, dicen que fué precipitada, por las dis­
posiciones del Gobierno sardo para impedirla.

¿Ha habido recientes trastornos en los Estados Pontifi­
cios? Asi DOS lo anuncia por lo menos un despacho leli^ráQ- 
co en que se dice haber esUUado en Sinigaglia un m otinque 
cqmrtunaraente pudo se r reprimido. Sinigaglia, como lodos 
saben , es nna ciudad de los Estados Pontificios de  10,000 
habitantes, situada en la legación de  L'rbino y Pesero, cerca 
del Adriático. E l despacho telegráfico que comunica esta 
noticia y la del movimiento de tropas á  que es de suponer 
dió lu g ar, se esptica con alguna vaguedad.

Ministerio poderosa Oposición por parte  de tos Consejeros 
húngaros, que representan el principal papel en la corpora­
ción. No tardará el Gobierno en hallarse colocado en la a l­
ternativa de disolver la Asamblea ó de concederle, como en 
la mayor parte de  los demas Estados europeos, verdaderas 
atribuciones legislativas.

E ntre tanto no se levanta mano de los formidables prepa­
rativos de defensa en Italia. No considerando suficientes las 
cuatro plazas del célebre cuadrilátero, proyecta la construc­
ción de otra en medio de aquellas, es decir, cerca de Villa- 
franca , con el objeto principalmente de que sirva de  puesto 
avanzadopara la seguridad de Verona.

La intimidad próxima de Prusin y Austria solo puede 
ya considerarse, según el Ott-Deiilsche-Pot, como una es­
peranza ó una buena intención.

El Principe Regente se ocupa en sostener negociaciones 
diplomáticas personales con los Principes, habiéndose enta­
blado principalmente con el Emperador de  .Austria , que ha 
correspondido al R ú e n le  de una manera satisfactoria. Cons­
tituye el objeto principal de dichas negociaciones la cues­
tión m ilita r, y es probable que no sea llamada la Dieta de 
Francfort á resolverla, sino que formará parte de un  arreglo 
especial en tre  ambos Soberanos. Asi lo dice por lo menos el 
Diario oleman i e  Francfort.

Créese que la Organización del Ejército prusiano ha con­
tribuido mucho á inclinar el ánimo del Em perador de Aus­
tria á entablar negociaciones directas, sin que por eso hayan 
de ser escluidos de dicho arreglo los demas Principes, que 
como Ies ha indicado ya el Regente en su discurso pronun­
ciado en Badén, tomarán parte en el tan pronto como se ha­
ya convenido algo entre Priisia y Austria.

La Oaceta de F.lberfeid anuncia que desde el 1.® de se­
tiembre próximo se suprimirán las Comandancias de las pla­
zas de Sildeberg y de Ju líe rs ; las cuales dejarán de figurar 
entre las fortalezas prusianas.

Escriben de Dusseldorf el 3 á la Caceta de Colonia que 
el 17 de este mes se verificará en Cohlenza una Junta con 
el objeto de discutir acerca de los medios mas oportunos 
para obtener la supresión de los derechos que se perciben 
en el Rbin. Es de  desear, añade la Caceta, que todos los in­
teresados estén representados en dicha asam blea: y por lo 
que hace á la opinión que prevalecerá, creemos que todos 
optarán por la supresión.

En Viena los Consejos de Gabinete presididos por el 
E m perador, se verifican diariamente con asistencia de los 
Arebiduqnes.

Cada dia aparece también mas delicada la posición del 
Gobierno respecto al Consejo det im perio: provéese que una 
reforma importante y radical no tardará en poner término á 

•  oseando dar á mis muy amados súbditos una prueba aquella situación. Parece que en la mayor parle  dé las cues- 
e nueslra beoevolencia. hemos resuelto conceder al reino | lionas sometidas al examen del Consejo ha encontrado el

En el Diario de Constantinopla se leen aignnas noticias 
de Schumia y de Boustehouk referentes á la visita de inspec­
ción de S. A. Mehemet-Kiprisli-Bajá, Gran Visir, que ha 
permanecido cinco dias en Schum la, durante los cuales ha 
despachado cuantos asuntos se han sometido á sn examen y 
dispuesto las mejoras necesarias. Se ha sustanciado el juicio 
formado contra Osman-Karaboutak-Oglou, uno de los jefes 
mas temibles de la gavilla que saqueaba aquella comarca, el 
cual ha sido sentenciado con arreglo á las leyes, condenado 
3 m uerte y ejecutado; en cnanto á los demás bandidos pre­
sos , continuaba la causa.

Respecto aq u ejas  y reclamaciones, se ban presentado 
libremente por los peticionarios, y fueron atendidas hasta 
el punto de  proceder con toda legalidad á su comprobación.

El Gran Visir se  ba dirigido desde Schumla á Rasgrad 
(camino de Rouslcbouk), deteniéndose en  todas las pobla­
ciones que ha encontrado al paso para recibir á los peticio­
narios, informarse de su  estado é  ioquirír de las autoridades 
y personas notables las necesidades del país.

El dia II de  junio  llegó S. A. á T erlak , y después de 
adoptar en dicha ciudad las medidas oportunas, se dirigió 
al siguiente dia á Roustebouk, en cuyo punto fné recibido 
por las autoridades civiles y m ilitares y una inmensa con­
currencia que le aclamaba con entusiasmo.

Habiendo convocado el Gran Visir á los notables musul­
manes y cris tianos, asi como al Consejo local, les dirigió 
la palabra con la mayor benevolencia y cortesía , dicíéndo- 
les entre o tras: «Que las intenciones magnánimas de S. M. 
Imperial el Sultán se encaminan al bienestar de las pobla­
ciones confiadas á sn  antoridad por la Divioa Providencia; 
que todos sus súbditos, sin distinción de raza ni de reli­
gión , son iguales ante él y la ley ; que en virtud de orden 
suprema habia sido encargado el Gran Visir de investigar la 
situación del país, acoger cuantas reclamaciones se hagan y
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resolverlas con ju stic ia ; y por consecuencia, lodos debían 
unirse como hermanos é hijos de una misma p a tria , mani­
festar el mas vivo reconocimiento por la alta solicitud é 
inequivocas m uestras del favor Imiierial, presentándose 
con entera libertad á esponer personalmente sus reclama­

ciones.»
En sum a, dicha v is iu  de inspección ha producido esee- 

lenie efecto en las poblaciones, j  las oportunas medidas 
adoptadas, asi como las mejoras que se hallan á punto de 
realizarse, principalmente la del ferro-carril, conlribuirin  
á la mayor prosperidad de aquella provincia, cuya situa­
ción geográfica es tan  favorable y su terreno tan fé rtil , y 
restablecerán en breve la tranquilidad pública, amenazada 
por los osados ataques de  los bandidos musulmanes y cris­
tianos.

INTERIOR.

A las i  de la mañana del 13 salieron de Madrid SS. MM. 
con dirección al Real sitio de S. Ildefonso,

Ya estaba allí lodo preparado para su recibimiento. El 
digno Comandante general del Sitio durante la jornada , se- 
Dor Marqués de Guad-eW elú, había revistado las tropas que 
componen la guarnición.

La tem peratura de  que se disfruta por ahora en aquel 
Real sitio es verdaderam ente deliciosa, y hasta fría en las 
primeras horas del dia.

Olcese que los dias de  nuestra augusta infanta serán ce 
lebrados con un gran baile. También se asegura que S. M. 
hará alguna escursiou al Paular, Riofrio y Segovia, an tes de 
em prender el viaje que los barceloneses están esperando con 
impaciencia.

Las personas que tienen la fortuna de poder pasar las 
horas caniculares respirando la fresca brisa de los antiguos 
montes Carpeianos; los que en vez de sentir abrasadas sus 
pupilas con el polvo de las calles, pueden recrear su vista 
en las monumentales fuentes deA nfitrite , de Andrómeda, 
de  Apolo, de los Baños de Diana y de la Fama, iio tienen por 
lo general que echar de menos mas que una sola co sa , y es 
algún cómodo albei'gue, donde después de  haber vagado 
como mariposa entre  el verde foilage de los jardines, puedan 
concentrarse en grave recojimiento como hombres.

Cuando vuelvan á la coronada villa tos que ahora la aban­
donan por las grutas y las selvas, estamos casi persuadidos 
de que se admirarán de las grandes obras á que un afortu­
nado esptpiiu de regeneración parece impelirnos.

Por de pronto se ba dado ya regia autorización a las mon­
jas Salesas para que puedan vender el terreno  de la huerta 
que se crea necesario para la construcción de oua manzana 
de  casas en e l paseo de Recoletos que hermosee aquel sitio 
y evite la construcción de  una tapia como la que e iis ie  
ahora.

El Ayuntamiento, que ya tiene dispuesta la cantidad que
debe abonar á dichas señoras, como el primer plazo de lo 
estipulado en e l contrato celebrado con la comunidad, dis­
pondrá, en el momenlu que dicho contrato sea aprobado por 
el C obiem o, que se proceda al derribo de  la tap ia , con ob­
jeto de qne quede terminada en el próximo agosto.

Los Sres. Duques de  Sexto, Conde de Belascoain, y Mo- 
reno E lorza , bao desplegado, según se nos ha dicho, gran 
actividad porque se  lleve á cabo una mejora de  tanta impor­
tancia para el hermoso paseo de  Recoletos.

L a comisión del Gobierno interior del Congreso ba  acor­
dado también dar vivo impulso 6 todas las obras pendientes 
que tienen relación con la completa decoración de su pala­
cio. Una subcomisión de  Sres. Diputados ha pasado á visi­
tar á los artistas que tieueo encargos para el Congreso, i  
lio de  encarecerles la urgencia de dar remate á sus traba­
jos. El Sr. PoDzano va en su consecuencia á proceder á la 
construcción en mármol de su magnifico frontón; el Sr. Ma- 
drazo (D. F ederico ), activará todo lo posible la conclusión 
de  los cuadros que deben colocarse en el salón de sesiones, 
en las paredes contiguas al tro n o , y el Sr. Rivera también 
ha comenzado los lienzos que deben figurar en dicho salón 
y en otros.

El grandioso templo de  San Francisco, cuyas nuevas 
campanas se estrenaron para anunciar á  la capital que la 
bandera de Castilla ondeaba ya sobre los muros de Teiuan, 
ha enlazado la solemnidad de su reciente inauguración con

el solemne acto de dar gracias á Dios i>or la terminación de 
la gloriosa campaña de Africa.

A la una de la U rde del dia 8 ,  hora en que se pvesenU- 
ron SS. MM. y AA. acompañados de su serv idum bre, co­
menzó una solemne m isa, en la que ofició de pontifical el 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, después de la 
cu a l, y de  un sermón predicado por el padre P laza , se 
cantó el Te Deum á toda orqnesU , terminando la función 
muy cerca de las cuatro. El aspecto que ofrecía la igle­
sia , recientemente restau rada , era tan grandioso como bri­
llante.

Alumbrado sencillamente y decorado con esa severidad 
que tan bien cuadra á un templo de las dimensiones y de 
la construcción de San Francisco, se lialUlian reunidas en 
su espaciosa rotonda y estensas capillas, todas las personas 
mas notables de Madrid en un número crecidísimo. El Co- 
biernu de S. M., las primeras Autoridades, altos empleados, 
Generales y otras muchas personas de distinción ocupaban 
el centro de la ig lesia , llenando lo restante los demas con­
vidados.

Las avenidas del templo estuvieron todo e l tiempo cua­
jadas de especudores ansiosos de saludar á SS. M.M.

Hace algún tiempo que refiriéndonos á noticias de Bar­
celona tuvimos Ocasión de hablar de los ensayos hechos en 
el ferro-carril con el freno inventado |)Or el Sr. Castelvi. En 
la prueba oficial que se ha hecho de esta utiU^ima iuveuciou 
en el trayecto de la vía férrea de Madrid á A lcalá, ba cou- 
seguido su autor resultados del lodo satisfactorios.

Tuvo lugar la primeva aplicación del freuo frente a la ca­
silla núm. 13. E l tren  caminaba con una velocidad de oO ki­
lómetros por h o ra , y se detuvo por completo en la esten- 
sion de láé  m etros. La segunda vez llevaba la velocidad 
de «3 kilómetros por hora y se  detuvo en  igual trayecto. Es 
de advertir que el que en ambas pruebas recorría el tren 
era un plano inclinado. Para comprender la ventaja que lle­
va el nuevo freno al a u t^ u o , añadiremos que probado este 
en un plano horizontal y llevando e l tren la velocidad de 30 
kilómetros por hora , recorrió , antes de detenerse , 804 me­

tros.
La conmoción que e l freno Castelvi hace esperim entar á 

los wagones, es u n  pequeña que no escede de la que espe- 
rimentan al pasar de un rail á otro. A estas pruebas asistie­
ron los Sres. Ministros de Fomento y Gobernador civil de 
Madrid, acompañados de personas uoubics por sus conoci­
mientos científicos.

Las noticias que del e su d o  de eonMrnccion de varias vías 
férreas recibimos, si bien no contentan nuestro anhelo, por- 
(¡ue en lo tocante á ese particular nos confesamos ullriu, nos 
proporcionan grata satisfacción, porque cuando menos ve­
mos qne no se interrum pe la caida de lo gota de agua que 
por último ha de perforar la piedra.

El resumen de esas noticias puede liacerse eu lo tocante 
á la generalidad de las vías de este m odo:

E n todo el corriente mes deben recorrer las locomotoras 
la linea desde Santander hasta Valladolid, con una levísima 
interrupción en los grandes precipicios de las m ontañas de 
Reiuosa, donde las obras son colosales. Mas tarde iremos de 
Valladolid á Búigos, acercándonos asi á la Europa. E n agos­
to se al>re al fio á la esplotacion el trayecto desde Guadala- 
jara á Jadraque, que con el ferro-carril de Lérida hacen ya 
algo mas tolerable por tierra e l penoso viaje de  Madrid á 
Barcelona, sobre todo con la esperanza de que en 1881 ten­
dremos las locomotoras en Zaragoza, y en 1862 lu Francia y 
la España se comunicarán ya rápidamente desde Madrid á 
Perpiñau. También Ciudad-Rea! se enlazará á la capital de 
la Monarquía en el verano actual.

Respecto del primero de los caminos qne se  mencionan 
en ese resum en, 6 sea el de Alar del R ey, leemos en la 
Abeja Monlaáeia una carta  que le dirige D. Ramón Chies, 
de la cual nuestro buen deseo no puede escusarse de lomar 
los dos siguientes párrafos:

«Los adelantos del genio moderno han conducido boy (8 
de julio) por un  terreno de accidentes bien conocidos, y qne 
se  presta poco á la  coostrnccion de  vías fé rreas, una loco­
motora , que partiendo á las diez de la mañana de la esta­
ción de  Corrales, ha recorrido en breve tiempo 16 kilóme- 
tros que separan á esta del punto en que fecho. La ansiedad 
pública ha sido satisfecha. La compañía constructora, redo­

blando sus esfuerzos, y sin escusarse sacrificio de niognna 
clase, ha anticipado dos meses este acontecimiento de  In­
mensas y prósperas consecuencias para la em presa, la  pro­
vincia y su comercio.

Las dificultades mismas que ha tenido que vencer la 
ciencia con la constancia del hombre para la perforación de 
las montañas que cruzan los cinco túneles, la inmensidad de 
desmontes en roca; terraplenes, mejor diría piedraplenes, 
de  70,000 varas cúbicas, como el de P orto lin , y los grandes 
viaductos oblicuos de piedra y yeso, que atraviesan tres y 
cuatro veces los ríos Besaya y L la res , contribuyen á dar á las 
obras perfecta solidez, y bien puede aseverarse qne la con­
servación de  esta sección, salvo algunos desprendimientos 
de tie rras , será siempre de poco gravámen á la compañía.»

No con tanta satisfacción podemos hablar de lo ocurrido 
en Teluan desde nuestra última crónica. Allí acabamos de 
sufrir una pérdida que ni los ciento veinte millones que los 
marroquíes están para pagar, ni todos los tesoros de la tier­
ra  podrían ni remotamente compensar.

El distinguido G eneral, Jefe del Ejército de ocupación, 
D. Diego de los Ríos, nos ha sido arrebatado por la muerte, 
que ni con su terrible acompañamiento de d o lo res, ni con 
so glacial hálito pudo quebrantar la imp-ivida serenidad de 
aquella noble victima.

F. M.

m O G K A F l A

BEL EXCaO. SR. TESIBSTE CESERAJ,

KÜ33ÍS DI HQTlUiaKS, TIZDQM DE UfiOm.

n.
{ConlhuiMloH,)

En el año de 1837 ardía también la guerra civil en Cata­
luña con extraordinaria violencia. Los belicosos insurgentes 
del Principado, organizados en partidas de guerrilleros, sin 
verdadera sujeción á la disciplina m ilitar, protegidos por la 
escabrosidad (le sus m onUñas, daban vigorosos golpes de 
mano, aterrando á las fuerzas contrarías y á los pueblos con 
las inauditas crueldades que con unas y otros cometían.

El Barón de Meer fué nombrado en aquellas criticas cir­
cunstancias Capital! General de  Cataluña. Inmediatamente 
púsose en marcha para Barcelona , acompañado de su  Ayu­
dante D. -Manuel Pavía, y con una escolta de nueve corace­
ros. Al llegar al Corral de Almaguer se vieron acometidos 
por treinta latro-facciosos á caballo. E l General y D. Manuel 
Pavía sallaron del coebe donde iban ; montaron á caballo; 
Pavía se puso á la cabeza de los coraceros y cargó decidida­
m ente sobre los malhechores; al mismo tiempo su asistente, 
Gregorio Sánchez, les hizo con sn  fusil un  fuego mny cer­
te ro ; con lo cual consignieroQ auyeniarlos y hacerles desis­
t ir  de su  propó.rito; y sin otro contratiempo llegaron á la 
cap iu l de Oauluña el 18 de marzo.

Barcelona en aquella época era desgraciadamente un foco 
permanente de continuas turbulencias. Aquel esUdo de agi- 
lacioQ perjudicaba, como era natural, a las industrias fabri­
les ; lo cual era causa de que muchos operarios carecieseu 
de trab a jo , y esto aumentaba en gran manera el conOiclo 
público. E l simple hecho de trasladar e l cuartel de uno de los 
batallones de la Milicia Nacional á la calle de Fernando VII, 
fué bastante para que hubiese un amago de perturbación; y 
al declinar el dia luvoque recorrer las calles D. Manuel Pa­
vía , á la cabeza de  20 caballas del regimiento del Infante, 
para deshacer los grupos y restablecer el órdeo, lo que con- 
sig u ió , empleando hábilmente ora la pei-suasiou ora la 
energía.

Con la llegada del Barón de Meer á  C ataluña, las opera­
ciones militares recibieron vigoroso impulso. Los carlistas 
tenían estrecham ente bloqueada á Solsona; el Barón marchó 
i  aquel punto y les hizo levantar el bloqueo, después de ha­
ber sostenido en el camino un obstinado com bate , para ar­
rojarlos de  las formidables posiciones de Peracamps. D. Ma- 
noel Pavía mereció por su comportamiento en esta acción 

; ser promovido a l empleo de Comandante de infanierra.
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S. A. 1. GEKOMMO BONAPARTE, EX -PC Í DE WEÍiTFAUA. 
(Df fotOfr*na.)

J-.'SK D ANGELO, JEEE DE LAS BARRICADAS DEL PALACIO DEL 
SENADO EN PALERMO.

Con el carácterde Jefe, j  
mandando a n  cnerpo de re­
serva, se ballú en el ataque 
de Barbastro; el 13 de mayo 
asistió á la batalla de Grá, 
en que las fuerzas mandadas 
por ei Barón de Meer hicie 
roo sufrir ó las carlistas, 
acaudilladas por D. Carlos, 
no  terrible descalabro; por SD  bizarro comportamiento 
en esta bata lla , en la que 
recibió una herida grave en 
el brazo derecho,,0 . Manuel 
Pavía foé ascendido á Te> 
nieole Coronel. Siit estar 
completamente restablecido 
de  esta herida , asistió el 
dia IS  de julio i  la acción de 
Tornellas y el 18 4 la de  San 
Feliú  de  L aserra , en la que 
atacó con energía y destrozó 
la mas fuerte  de las alas del 
Ejército enemigo, merecien­
do que por este becbo se le 
couBriese el grado de Coro­
nel de infantería. El 39 del 
mismo mes concnrrió á la 
acción de CapsacosU; el 10 
de agosto, al levantamiento 
del sitio de Fomellas; y el 
28 4 la de Capsacosla y San

f

TIPOS HARROOUÍES.— KÁRILA Y MORO DE REY. 
(Remitido por nnestro corresponsal D. N. L.)

Pau , para socorrer 4] San 
Juan dé las Abadesas, ataca­
do por fuerzas enemigas, al 
mando del General Urbiz- 
tondo.

Las bosiitidadesse prosi­
guieron activamente en los 
primeros meses de  1858, y 
en ellas tuvo una parte muy 
eficaz D. Manuel Pavía; en 
los días 3 ,  ó y S de febrero 
se halló en los sangrientos 
choques de Suria y puente 
de Malagarriga. El I.** de 
marzo ingresó con el carác­
te r  de Teniente coronel en 
el cuerpo de ,E sudo  Mayor. 
El 16 del mismo m es se ba­
iló en la ocupación de la vi­
lla de Ripoll; en  la acción 
de  Biosca, empeñada contra 
las fuerzas carlistas de Tris- 
tany; y el 17 de abril en  el 
levantamiento del sitio de 
Uonistrul deHouserrate. En 
los dias 37 , 38 , 39 y 30de 
abril dió D. Manuel Paria 
relevantes pruebas de so 
valor personal y de  sus co­
nocimientos en la espugna- 
cioD del castillo de  Oris, 
defendido tenazmente por
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dieron. El Gobernador, Tell de Moiidedeu, presentó su bas­
tón al Barón de .Meer, y  éste lo puso en manos de D. Manuel 
Pavfa, dando á entender con esto que al jóren  Coronel cor­
respondía la gloria de aquel heclio de armas. Entre tanto la
columna se batía con éxito feliz con las tropas del Conde de cunvalacion y contravalacion, j  dirigió el asalto poniéndose 
España, que venia en auxilio de la plaza. Pavía asistió tam-1 á la cabeza de la colum na, y en premio de tan distinguido 
bien á este ataque; y el empleo de Brigadier fué la digna comportamiento le fué concedida la cruz de San Femando

de tercera ciase. Asistió á la acción de Biosca, donde elrecompensa que recibió por todos estos servicios.

H a :

'' X
5'-;

los carlistas: dirigió e l asalto marchando á la cabeza de 
la columna de a taque; recibió un  balazo en  el hombro 
derecho, lo cual no le impidió conlinuar y llevar á cabo 
la Operación que se le  babia encom endado; y en recom­
pensa fué promovido al empleo de  Coronel de infantería, 
pero sin perder el carácter de Teniente coronel del cuer­
po de Estado Mayor.

Conociendo el Barón de Meer la importancia de Solsooa, 
resolvió reconquistarla a 
todo trance, y en los últi­
mos dias del mes de julio 
el Ejétxsiio llegó á la vista 
de la plaza. D. Manuel Pa- 
Via dirigió el sitio con su 
acostumbrada pericia y con 
mayor foi luna auu que el 
del castiiiu deO ris. Embis­
tió la plaza por el baluarte 
del lluspitul a la cabeza de 
una colum na, compuesta 
de parle del segundo ba­
tallón del regimiuuto in- 
iauteria de Zamora, del 
primero de  America, del 
de los granaderos de Upor- 
to y voluntarios de Catalu­
ña. Al cerrar la iiocbe, las 

tropas arrimaron las esca­
las al muro. El Goberna- 
<lor carlista de Solsoua,
Tell de Momicdeu, había 
acumulado numerosos ele­
mentos de defensa y dis- 
]>uesto combustibles que 
se  inflamaran cuando los 
soldados coraenzasená tre­
par por las escalas. D. Ma­
nuel Pavía, colocado entre 
dos aspilleras, animaba á 
sus soldados con la voz y 
e l ejem plo; pero habiendo 
circulado entre  estos el 
falso rum or de que el ba­
luarte estaba minado é  iba 
á hacer esplosion, reiroce- 
den un m omento; Pavía 
corre bácia ellos, los de­
tien e , los anima y luieslo 
á su cabeza penetra en la 
cindad y se apodera del 
primer recinto. Los carlis­
ta s , encerrados en ia Ca­
tedral , Palacio ei)iscopal y 
demás edificios que forma­
ban el segundo recinto, 
continuaban defendiéndo­
se  tenazmente.

D. Manuel Pavía había 
penetrado en Solsona se­
guido por escasas fuerzas, 
y  ai el enemigo se apercibía 
de ello podia tomar la 
ofensiva con superioridad 
y probabilidades de éxito.
Conociendo este peligro, 
echa mano de nn ardid mny 
frecuente en las guerras;
reunió lodos los tambores ^
y cornetas y les hizo locar diferentes marchas aparentando I  Igualmente'se distinguió en las acciones de Churriguera
1» entrada en la población de fuerzas numerosas. Un soldado y E slan y , ocorridas en los dias 3 y 4 de agosto, con motivo 
deO porio ,queim iiaba conla corneta e lson idodelclarin ,d ió  , d é la  conducción de  un convoy á Solsona, cuya llegada é
varios toqnes anunciando la entrada de la caballería; yafor- ; introducción en la plaza no pudieron impedir los carlistas 
lunadam ente el enemigo, engañado, se mantuvo á la defeo- ' por mas esfuerzos que hicieron. Asimismo tomó parte en las
siva. Al amanecer Pavia puso en conocimiento del Barón de acciones de Solsona y de Berguis, acaecidas en los dias 3
Meer el conflicto en que se encontraba, y le pidió re fuerzos;' y 6 de novienabre; y en las de S o rs , R ialp , Astaren , Tirbia 
llegados los cuales, puso cuatro piezas en batería , p ro teg í- ' y en las operaciones sobre V iella, con que terminó la cam- 
das por espaldones qne hizo levantar, y preparó sus tropas paña de  1838.
para dar el asalto en cuanto la brecha estuviera practicable; I  Así logró D. Manuel Pavía captarse la ilimitada confianza 
pero los carlistas, sin aguardar á este último trance, se rin - ' del Barón de Meer, que lo promovió i  segundo Jefe de  E s­

tado Mayor, y con esta elevada ca i^ o ría  concurrió al sitio y 
lo n a  de Ager, plaza importante por su ventajosa posición 
lO]>ográQca , que podia servir de punto de apoyo á una es- 
celentelinea de operaciones: Pavía trazó las lineas de cir-
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VISTA DE^UN PUEBLO DE BCBlS^Eh' U  ISLA DE ÍEBNAMiO POO. 
(Remitida par narslro earrespoasaU

enemigo sufrió una derro­
ta  du consideración, y di­
rigió después con inteli­
gencia las foriiCcaciones 
de  este p u n to , é igual 
mente se  bailó en los cóm­
bales ocurridos en los días 
16, 17 . 18 y 49 de abril 
sobre Pa ju iles y Pera- 
camps.

DesliluiJo del mando 
de Cataluña el Barón de 
Meer, Pavia quiso seguir 
su suerte ; obtuvo su li­
cencia y marchó á Francia. 
En los últimos dias de ju ­
nio regresó y el Gobierno 
le señaló su  cuartel para 
Galicia, que después le fué 
trasladado á Madrid. En 7 
de  enero de 1840 fué des­
tinado al Ejército del Ceu- 
tro  i  (>elicioo del General 
0 -l)u u o e ll;en 3 4 d e  febre­
ro  Alé nombrado Jefe de 
la segunda brigada de la 
segunda división, y el 37 
del mismo mes Comandan­
te  general de las tropas en­
c a r d a s  de  cubrir la car­
retera de Teruel áSegorbe.

El 30 de marzo de 1840, 
conduciendo á Segof^e un 
convoy, notó síntomas de 
insubordinación en  las 
compañías de cazadores 
que formaban la vanguar­
d ia de  su brigada: era que 
aquellos soldados vetera- 

• DOS se  mostraban descon­
tentos de  verse mandados 
por un  Jefe de 30 anos, 
cuyo m érito y valor no ha­
bían tenido todavía oca­
sión de  apreciar; Pavía su­
po |<onerse á la altura de 
sus deberes en aquella cri­
tica circunstancia, y sin 
necesidad de echar mano 
de m edidas enérgicas, hi­
zo volver á la obediencia 
á  los que comenzaban á 
fa llaráe lia .A I diasiguien- 
te  tuvo lugar la sangrienta 
acción de Novaliches, y los 
soldados de la segunda bri­
gada de la segunda divi­
sión del Ejército del Cen­
tro , conocieron que su jo­
ven Brigadier era muy dig­

no de mandarlos. Por esta victoria fué agraciado con la cruz 
de San Fem ando por Real órden de 11 de marzo de 4840. 
y por oirá espedida en 11 de abril se le  concedió el uso del 
uniforme del cuerpo de Estado M ayor, á que había perte­
necido como Teniente coronel.

Antes de terminar el mes de  abril de  1840, Pavía contri­
buyó de una manera muy eficaz á la rendición del forlísimo 
castillo de A liaga, defendido por 400 hombres valerosos que 
hablan jurado perecer entre sus ruinas. El jóven Brigadier, 
contra el i>arecer de los cuerpos facultativos, pero con el 
permiso del General en  Jefe , y auxiliado solamente por los

ilvl
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soldacios de su brigada, hizo bajar la arlíHería |>or una pen­
diente rápida y escabrosa, por donde á los liotnbres sueltos 
les era dificil descender, y levantada una batería, combina­
dos sus fuegos con los de otra que batia otro de los frentes 
del castillo , obligó á sus defensores á rendirse.

La brigada Pavía formó constantem ente la vanguardia 
del Ejército del Centro. Se apoderó por sorpresa del impor­
tante punto deUlldecooa ; combatió bizarram ente el iO de 
mayo en la sangrienta acción de la Cenia, eu que Cabrera 
fué derrotado; y de la misma manera peleó el 30 de di- 
ebo mes.

Hecha nueva distribución de las fuerzas del Ejército del 
Centro, luego que los carlistas pasaron el Ebro huyendo á 
refugiarse en Francia, tocó á D. Manuel Pavía la Comandan­
cia general de la linea de  Oropesa á Mirabel y Mora de Ebro, 
donde la guerra babia estado muy encendida, y donde al 
fiarecer conservaba todavía hondas y sólidas raíces. E n vein­
te  dias destruyó todas las partidas carlistas que se alberga­
ban en las vertientes del bajo Maestrazgo, sin dejar un solo 
enemigo armado en todo el corregimiento de T orlosa, y 
después, con su  conducta llena de dignidad y delicadeza, 
supo cimentar la paz para lo futuro en aquel país desgarrado 
|iur la guerra civil, y cuyos habitantes .son tan tenaces en 
sus rencores y apasionados en sus afectos.

Sabido es por desgracia, y para baldón de todas las gner- 
ras civiles, la dura suerte  que cupo á los prisioneros isabe- 
linos eu la guerra de los siete años; ei pueblecito deB cni- 
fasar sirvió de tumba á muchos de estos desgraciados. Pa- 
s indo un día á la vista d e é lD .  Manuel Pavía,quiso  visitar 
aquel lúgubre recinto y concibió la idea de levantar un mo­
desto monumento i  la memoria de tantos de.sgracíados már­
tires. Pocos dias después alzábase en aquel asilo de la 
m uerte , sobre un plano escalonado, un sarcófago, sobre el 
*• lal se elevaba una pirámide truncada de diez varas de 
a lta , cuya cúspide remata eu un mundo qne sujeta con sus 
garras el león de Castilla. En un lado se lee ; Lot que vivlt, 
aprended d morir por la patria. En o tro : Sacrifícate por la 
l/ioria g la t leye i, y  no m orirátjam di. En o tro ; Pueblo libre 
y  geiieroto, retpela la t cenisat de lúe héroet. Y en el último 
estas notables palabras: E i hombre de honor muere primero 
ijite fa llar d tu t  Juramertíot. La concepción y ejecuciou de 
ci,te monumeriio prueba la grandeza de sentimientos de don 
Manuel Pavía,

E n rccom[)ensa de los servicios prestados en el Ejército 
del Centro fué promovido á Mariscal de Campo en áO de ju ­
lio de 18W, alcanzando esta elevada posicioo en la tempra­
na edad de ¿Ó años.

fS t eonfiniari.J 
José Sioao T SuROA.

GEBONIMO BONAPJRTE.
De la Hitiurio de la familia Bonaparle (1) tomamos las 

¡•'guíenles noticias sobre el Principe Gerónimo, que fiilleció 
el 34 del pasado ;

• Gerónimo Bonaparle. hermano pequeño de .Napoleón I, 
nació en AJaccio el IS de  noviembre de  1784, Hizo sus estu­
dios en e l colegio de Juilly. Era muy m ediuiivo y demos­
traba en su carácter nna dulzura extraordinaria. Entró  á 
servir en la m arina, siendo nombrado aspirante en 1709, é 
hizo su primera campaña en el Mediierráoeo, donde (¡or un 
acto de arrojo se apoderó del buque inglés Swettohure , que 
combatía contra el buque francés el Im lieitible, acto que 
le valió el grado de Teniente y el mando del Garilan.

Encalcado por el Gobierno de la isla de Santo Domingo 
de una comisión para el primer Cónsul, cumplió su cometi­
do con mucha habilidad; y de regreso á las Antillas esUble- 
ció nn crucero delante de la rada de San Pedro de la Mar­
tinica.

Poco tiempo después contrajo matrimonio en Baltimore 
con miss Paticr.son , heredera de  uno de los mas ricos co­
m erciantes de la ciudad. Este matrimonio fué mas adelante 
anulado i>or Sapoleon , quien perm itió , sin em bargo, á su 
hermano que reconociera á un hijo de esta unión.

(t> París. U-bi{rc-Ouqaesne hermanas, eiliiores, calle HaoiefeDÍ-lle, iC.

En 180o Gerónimo Bonaparle fué nombrado Capitán de 
navio, y se te dió el encargo de reclamar en Argel á los pri- 
siODCros franceses y genove.ses, cuya cooiisioii llevó á cabo 
cou el mas completo buen éxito.

En recompensa de sus servicios le dió el mando de una 
escuadra , y recibió del Emperador lu órdeii de abastecer 
tos puertos fraoceses de las Antillas. Durante la travesía su­
frió uua tempestad terrible. Dispersóse la escuadra , y Geró­
nimo Bouaparle, que procuraba reunir sus b u q u es, encon­
tró  un cousiderable convoy m ercante de buques ingleses, 
al que atacó, apoderándose de uua gran parte de las tripula­
ciones enemigas. Al regresar á las costas de Francia se en­
contró cii medio de  uua escuadra iuglesa m andada por el 
Almirante K eilb , y después de una obstinada lucha ic^pv 
entrar, á pesar del enemigo, en el puerto de Concariieau, en 
Bretaña.

A su  llegada á París fué uorabrado conii-a-Almirante y 
Principe francés. Poco tiempo después marchó con su lier- 
maiio Na[>oleon á Alemania cou el grado de General de d i­
visión.

Después de la batalla de lena , el Príncipe Gerónimo, á 
la cabeza del 0.® cuerpo del grande E jército , estuvo encar­
gado de completar la conquista de la S ilesia, y en efecto la 
completo apoderáudosede las seisfurtalezasquedelienden el 
territorio, que son: Glogau, Breslau, Brieg, .\eis8e, Schweid- 
niiz y Giaiz. Esta brillanle couquísla permitió al Emperador 
erigir el reino de Westfalia con el Ducado de Brunswick, el 
H anover,el Electorado de Herse-Cassel, y los principados 
de Halbeistad, Magdeburgo, Verdeo, Minden y ünasbruck, 
y liarlo á sn hermano el Principe Gerónimo.

El 38 de  agosto de 1807 el Rey de W estfalia se enlazó 
con la Princesa C atalina, primogénita de Federico, Rey de 
W urtem berg, y de  este matrimonio tuvo tres hijos: Napo­
león Gerónimo Carlos Bonaparle, Príncipe de Monlforl, que 
nació en Trieste el 34 de agosto de 1814, y falleció en mayo 
de I8i7; Matilde Leticia Guillerma Bouaparle, Princesa de 
M oülfort, que nació en Trieste e l 27 de mayo de 1830, y 
casó en 1841 con el Principe Analalio Üemidoff; y .N’apoleon 
José Carlos Pablo Bonaparle, que nació en Trieste el 8 de 
setiembre de 1833.

El Rey Gerónimo se  ocupó activamente en introducir en 
sus Estados las reformas que ul parecer |iediaii su-s pue­
blos. Suprimió los diezm os, la servidumbre y las costum­
bres feudales. Estableció el sistema de quinia.s para el ser­
vicio de las arm as, que antes no existia; emancipó á los Ju­
díos ; adoptó el Código -Napoleón, y fumeuló el comercio y 
la industria.

Duranlti la campaña de Rusia mandó el ala derecha del 
grande Ejército y lomó parte eu las primeras operaciones 
que se vcrítícaron en el Niemen. Cuando en la batalla de 
Leipsick los sajones y w urtem bei^neses, aprovechando un 
momento favorable para su traición , volvieron sus cañones 
y su caballería contra los franceses, un Soberano del .Norte 
hizo proponer ul Rey Gerónimo que vendiera á su hermano. 
tSoy francés, respondió el Rey de W estfalia, y mis prime­
ros deberes son para la Francia.»

La fuerza de los aconlecimientos obligó ai Rey Gerónimo 
á abandonar su  corona, lo cual hizo siu seutimiento, pasan­
do luego i  ofrecer sus servicios á la Francia.

Napoleón I abdicó.—A su regreso de la isla de E lb a , el 
Príncipe Gerónimo salió de T rieste , donde se babia retira­
do , y pasó á París al ludo del Em perador, quien le dió el 
mando de un  cuerpo de Ejército y le ordeuó que pasara el 
Sambre. Derrotó á los prusianos en Monlignies y en Mar- 
chiene-au-Pout, entró en  Charleroy y fué herido en la gran­
ja de  los Cuatro Brazos. El 18 de  ju n io , en la batalla de 
W aierlóo .d ió  pruebas de valor y de  adhesión. Encargado 
de a tacar el castillo de Houzoumont, defendido por las me­
jo res  tropas del Ejército inglés, apoderóse de é l,  fué luego 
rechazado, volvió á tom arlo, y no pudo sostenerse alli sino 
pegando fuego á los edíGcios.

Después del desastre de W arteríóo, e l Príncipe Geróni­
mo fué á pedir ho.spiialidad al Rey de W urtem berg. so sne- 
g ro ; pero solo encontró el cautiverio. Esta acción deshonra 
á Federico á los ojos de  lu Historia,

En 1816 obtnvo, por Qn, permiso para poder establecerse 
en Austria, con el título de Principe de Montfort.

En 1833 se estableció en  Roma, y en 1831 en Florencia.
Durante .su d estie rro . el Príncipe Gerónimo sufrió dolo­

rosos pérd idas, pues vió sucesivamente bajar ú la tumba á 
la Reina Catalina, sn esposa, á José y Luis Bonaparle, sns 
herm anos, y á  su hijo mayor Napoleón José.

En 1817, dominado por el deseo de volver á ver la Fran­
c ia , dirigió una |>eiicion á la Cámara de D iputados, en la 
que pedia ja ra  su familia el permiso de servir en ei Ejér­
c ito . y para él la gloria de morir en suelo francés; y gracias 
á la energía del Principe de la Moskowa, y á los Generales 
Goupgaud. Pelel y P ern e iti, obtuvo autorización para re­
gresar á Francia. Esta noticia la recibió en B ruselas, donde 
residía entonces con su  hijo, y se la comunicó M. de Riimig- 
ny . Embajador en Bélgica. El Principe Gerónimo tuvo la sa­
tisfacción de ver de nuevo á su patria después de 33 años de 
proscripción.

Desdo la revoincion de 1848 ha sido siempre el paríente 
adicto, y algunas veces el consejero de Napoleón III.

Al principio de la guerra contra Austria fué nombrado 
pura formar parte del Coosejo de gobierno. Napoleón III, 
confiando en su larga esperlencia, le nombró Consejero de 
la Regencia por decreto de 10 de m.ayo de 1839.

F. M.

F T ’^ N E R A L K .-
(.CetlittÉaeim.)

La costumbre de quemar los cadáveres bailó oposición en 
un principio por parle de los úlósofos, y solo consiguió pro­
pagarse entre los griegos después de la m uerte de Cécropp, 
esto es, 1613 años antes de  J. C. Colocado ya el cadáver so. 
bre la hoguera, los parientes le daban fuego y hacían liba­
ciones de vino én tre las llamas. Juntam ente con el cadáver se 
quemaban las armas y los vestidos mas preciosos que babia 
tenido, y gran profusión de aromas. Inmolábanse animales y 
algunas veces esclavosó cautivos. Solon prohibió que se ar­
rojaran á las llamas mas de  tres vestidos ni se inmolara mas 
que nn buey. Eu Roma, la ley de las doce Tablas prohibió 
tambicn el que se  echaran á la hoguera objetos de  oro ni de 
plata.

Cuando el cuerpo babia sido ya devorado por las llamas, 
se  recogían sus cenizas, operación que podía considerarse 
como impracticable si no se empleaba la precaución, como 
acostumbraron hacerlo alguna vez en Roma, de envolver el 
cadáveren un tegído de amianto.

Los cuerpos que no eran dados á las llam as, (jue espe­
cialmente entre  los griegos componían el mayor número, se 
depositaban en una sepultura que solía por lo general ca­
varse eu el recinto de la casa donde habitaba la familia del 
fallecido. Pero en Tebas se prohibió osa costumbre, y desde 
entonces principiaron á construirse sepulturas á cierta dis­
tancia de los muros de  las ciudades y á orillas de los gran­
des caminos.

La ceremonia de los funerales terminaba por lo gene­
ral en  todos los pueblos con una com ida, costumbre que 
auD boy subsiste en algunos países.

Podía negarse la sepultura á ciertos crim inales, en espe­
cial á los traidores, conspiradores, Uranos, sa c rii^ o s , á 
los snicidas y á  los ajusticiados. El cuerpo de los que habian 
fallecido sin pagar sus d eu d as , pertenecía á los acreedores, 
que no tenían obligación de  darle sepultura basta haber sido 
completamente indemnizados.

Dábase sepultura Riera del cem enterio á los que pere­
cían á consecuencia de un rayo.

El horror que inspiraba el morir en tre  las o las , no pro­
venía sino del mucho tiempo qne en tal caso se birdaba en 
poder dar sepultura al cadáver. Por esa razón bahiu la cos­
tum bre de adornarse durante el naufragio con los vestidos 
y joyas mas preciosas, á lin de que al ser el cuerpo lanzado 
á la playa, llevase consigo medios con que pagar los gastos 
de la sepultura. Coando un viajero llegaba casualmente á 
encontrar algún cadáver insepulto, y no disponía de tiempo 
suGcieote para en te rrarlo , le bastaba para cumplir cou su 
piadoso deber el echar sobre el yerto cueri>o unos cnanlos 
puñados de tierra.

E ntre los g r i f o s  se reservaban todas las pompas de la 
fúnebre ceremonia, para los ciudadanos que morían en  defen­
sa de  la patria. Así lo afirma Tncidides. Sin embargo, según 
la descripción que el mismo autor hace de las exequias de
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los primeros que M lecieron en L  guerra liel Peloponeso, 
nada se  ve en ellas que en realidad merezca la calificación 
de pomposo en el órden material, lié aquí sus propias pala­
bras . según la iraduccion de D idot: «La antevíspera de las 
exequias se  levantó una tienda , en la que se depositaron 
los huesos de los m uertos, v todo ciudadano pudo consagrar 
i  su memoria la ofrenda que quiso. En la ceremonia del fú­
nebre convoy los carros llevaban féretros de ciprés, uno (>or 
tribu. Los huesos de los muertos de cada una de estas iban 
en el suyo correspondiente. Llevábase también un lecho 
mortuorio enteram ente preparado, pero vacio, porque se 
suponían que iban en él los m ortales despojos que no ha­
bían podido ser recogidos en el oami>o de batalla. La comi­
tiva se compuso de ciudadanos y extranjeros, pues á todos 
les fué licito formar parte de ella. Todos estos féretros fue­
ron luego depositados en la tumba pública, situada en el a r ­
rabal mas hermoso de la ciudad , que es en donde se en- 
tierran los guerreros que mueren en los com bates, escei>- 
loando los que fallecieron en el de Maratón, que por el extra 
ordinario valor que demostraron merecieron ser sepultados 
en el mismo campo de batalla. Terminada la inhumación, la 
ciudad nombró un sugeto distinguido por su sabiduría y dig­
nidad que pronunció la conveniente oración fúnebre , y cada 
cual se re tiro . Asi es como se hacen los funerales.»

Egipto es segiiramiinte el pueblo donde con mas piadosa 
veneración procuraron honrar los mortales restos de sus se­
mejantes. Herodoto nos trasmitió curiosos detalles sobre este 
particular, que por se r poco conocidos, creemos serán leí­
dos con interés.

Al morir un hombre distinguido, todas las mujeres de su 
casa se cubren de barro la cabeza y el ro s tro : eu esta dis­
posición , descubierto el seno y sujetando los vestidos )>or 
medio de uo cinturón , recorren la ciudad dando gritos de 
dolor y golpeándose lastimosamente el rostro y los pechos. 
Iguales demostraciones de senlimíeniu hacen los hombres, 
y después se saca con pompa el cadáver de la casa m ortuo­
ria para conducirlo á la del embal.s.vmador.

y sobre ellos los cadáveres huin inos, sosteniéndose por me­
dio de una estaca , que atravesando á lo largo de la espina 
dorsal y el cuerpo del caballo, se fija iK»r su parte inferior 
en el arco de madera.

Tales eran las ceremonias fúnebres que los escitas dedi­
can á la memoria de sus Reyes. E ntre la gente distinguida 
de la misma naeioii se acostumbraba coloc.tr el cadáver en 
un carro en lu tado ; llevarlo de casa en casa de los que fue­
ron amigos suyos; celebrar en cada una de ellas un banquete 
de despedida, cuyos manjares se ofrecen también al difun­
to, y después de los cuarenta días que pueden invertirse en 
esa cerem onia, entregan los mortales despojos sin mas so­
lemnidad á la tierra.

La m uerte de Alarico, ocurrida el i \ i  en Cosenza ,fué , 
según dice Jornandes, causa de un gran dolor para los go­
dos , que le profesaban mucho afecto. Para sepultarlo des­
viaron el curso de un rio que pasa por las inmediaciones de 
aquella ciudad. Uicieron abrir por manos de cautivos, en 
medio de su  álveo, uo ancho foso, y eo él enterraron el ca­
dáver de su  Rey y las inmensas riquezas que poseía. Vol­
vieron á dejar seguir al rio  su dirección n a tu ra l, y última­
mente despojaron de la vida á los que liabian trabajado en 
el f»so,á Un de que se conservara oculto para siempre el lu­
gar de su sepultura.

Con no menos sangrienta ferocidad y misterio se cele­
braron tos funerales de A iib , muerto el AU3 eu Panonia. El 
citado autor los reOere del modo siguiente: < El cadáver de 
aquel conquistador fué colocado bajo nna tienda de seda, y 
junto  á ella tuvo lugar uu espectáculo maravilloso y solem­
ne. Ginetes escogidos entre  ios hunos, celebraron con can­
tos fúnebres las hazañas tiel d ifunto ; prorumpieroii en do- 
lorosas lam entaciones; celebraron sobre la misma tumba un 
suntuoso festín ó tírava, como ellos d icen , y como para ha­
cer befa del dolor de que estaban poseídos, se entregaron 
á demostraciones de la mas bulliciosa alegría. E ntre tanto, 
valiéndose de la oscuridad de la noche, dieron misteriosa 
sepultura al cadáver, cubriendo el fé re tro , primero de oro,

de que las campanas anunciaran el sin iestro , desfiló la pri - 
mera mitad de la compañía, con su Comandante á la cabeza, 
hacia el lugar de la ocnrrencia, quedando en el templo los 
Guardias mas pequeños.

El incendio amenazaba ser de  consideración, y loprim e-
ro que se tuvo por conveniente hacer fné a is la rlo , y luego
sofocarlo á fuerza de tierra y agua, lo cual se consiguió afor- 
lunam ente después de hora y media de trabajo en que los 
jóvenes Guardias desempeñaron su cometido con vigor, con 
serenidad y con celo. Ellos, bajo la vigilancia de sus instruc­
to res, es decir, bajo la inteligente dirección de e s to s , acar­
rearon tierra á donde fué preciso, y la esparramaron y api­
sonaron sobre las llamas; ellos trajeron agua desde las tres 
grandes cubas que la conducian hasta cerca de la e r a ; por 
último, ellos esublecieron un reten que permaneció eii ob­
servación liasia las diez de  la noche, en cuya hora no salía 
va ni humo de los montones de mies abrasados.

F. M.

I N C E N D I O .

Lna horrible profanación, consumada por parle de uno ' luego de p la ta , y últimamente de h ie rro , para indicar que 
de estos en el cadáver de una mujer que había brillado por con este bahía couquislado las riquezas de las naciones. So- 
su hermosura dió lugar á que se  estableciese la costumbre b re  este féretro arrojaron joyas de inmenso valor, y para 
de no proceder al embalsamamiento, de las que se hallasen librar de uu modo absoluto de la curiosidad humana esta 
eu este caso, hasta el tercero ó cuarto dia. , tum ba, inmolaron sobre ella á cuantos habían trabajado eu

Embalsamado el cadáver, cuya operaeiou doraba por lo abrir la tumba. ¡Secnli»a*ri.)
menos setenta d ías , era encerrado en una caja de madera 
preciosa, a jusuda  interiormente á la figura del cuerpo hu­
m ano, y la cual era depositada en el recinto destinado al 
efec to . dejándola puesta de pié y arrimada á la pared.

Las tumbas de los Reyes escitas, sigue diciendo el mis­
mo autor, están situadas en el país de Gberres, allí donde 
el Boristenes empieza á ser uavegable. Cuando el Rey espira 
abren en aquel terreno un gran foso cuadrado.

Oeslwes de haber embalsamado á su tosca manera el re­
gio cadáver, lo pasean en un  carro fúnebre de provincia en 
provincia, á fin de que todo el país jiueda, en vista del tris­
te  espectáculo, entregarse á desesperados actos de dolor.
Consisten estos priuci[ialmeote en corlarse los habitantes un 
pequeño pedazo de la o re ja , de.spojándose de la cabellera; 
hacerse inci^ones en los b razos, desgarrándose la frente y 
la nariz ; taladrarse con Hechas la mano izquierda, y en 
otras no menos evidentes señales de su inconsolable aflie- 
cioD.

Terminado este paseo por todas tas provincias que estu­
vieron sometidas á la autoridad del Rey muerto, colocan sus 
despojos en el gran foso de que hemos hablado, sobre un 
(•rofundo lecho de yerbas y ramas de árbol. Clavan en los 
bordes del foso estacas que sostienen un lechado de tablas 
y ramas de sauce, y en este espacio hueco depositan el 
cadáver de una concubina del Rey difunto, de su  secreta- 
la rio , su palafrenero, su Ministro, su cocinero, un criado, 
caballos; en una palabra, las primicias de todo lo que sir­
vió al finado. Hecho esto , acumulan tierra sobre la sepultu­
ra hasta formar sobre ella nua elevación cónica. De allí á uo 
año eligen en la servidumbre del difunto Rey ciocuenta jó ­
venes de los que mas útiles servicios le preslaron. Degúé- 
llaolos, juntam ente con ^ a l  número de hermosos caballos, 
y después de arrancar á unos y otros las entrañas, y relle­
narlos de paja, los colocan alrededor de la tumba; de  mane­
ra , qne los caballos quedan suspendidos sobre unos medios 
arcos de madera que le sirven de apoyo eo toda su esteusion,

Publicamos en este número un dibujo que representa la 
eficaz cooperación ejue los individuos de  la compañía de 
Guardias civiles jóvenes, residente en Valdemoro, prestaron 
á las órüeues de su digno Comandante. Sr. D. Vicente Gar­
cía Aguado, para estioguir el iucendio ocurrido en una era 
de  aquel pueblo.

Sabemos que este acto y cuantos puedau num erarse en­
tre  los de buDianidad y valor, son propios de aquella brillan­
te  juventud que trae como heredada de sus padres la abnega­
ción con que merecieron distinguirse en el servicio militar.
Sabemos que es (>oca cosa para corazones tan generosos y 
esmerado objeto de  una dislioguida educación, e l apagar 
gavillas de  mieses (jue arden en un campo abierto: oo reco­
mendamos el hecho por la dificultad que pudo ofrecer el 
acom eterlo; pero lo celebramos, y tenemos una gratísima 
satisfacción eu publicarlo, porque debemos alentar su  vir­
tud ; porque estamos convencidos que con igual espontanei­
dad (jue se arrojaron á a|>agar las llamas, para hacer un ser­
vicio á sus semejantes, sabrían, como sus padres, lanzarse á 
un to rren te  á salvar la vida del que estuviera ahogándose, 
ó penetrar por una angosta puerta, casi oenpada por la mor­
tífera boca del trabuco de algún bandido.

El hecho en cuestión acaeció del modo sigu ien te :
Hallándose á las diez de la mañana del la compañía de 

Guardias jóvenes asistiendo á las solemnes honras que por 
los individuos que han fallecido en la guerra de  Africa se ce­
lebraban en la iglesia parroquial de Valdemoro, se tuvo avi­
so del incendio que oenrria en la era de un vecino de aque­
lla población, D. Genaro Sania María. Eu seguida, y a n te s ' paredes que se

EPISODIO OE U  GUERRA DE BRETAÑA
«scrllo en triicés

POR MR. OCTAVE FEUII.1..ET.
TiiAiicccioa

1)B D. i. F. m u  DE IBRKA.
VI.

íCnlín»iic¡M.)

- ¡V a m o s !  es ese diablo de  Oficial, murmuró el desco­

nocido.
Entonces se encogió de hombros con a.leman de mal hu­

mor y apresuró su marcha en tal m anera , que Hervé , no 
pudieñdoseguirle dentro del recinto del castillo , hulm de 
renunciar áuna conversación mas satisfactoria.

—N o ,-d e c ía  el joven para si al regresar al arenal , ~ i  ni 
los sueños mas eslravaganies de  una noche de delirio han 
hecho pasar por mi m ente tales imágenes ’ ; Hellah I la joven 
altiva y c a s u , de rodillas delante de un hom bre, recibien­
do......¿qué digo? anticipándose á sus caricias........ ¡y e so
cuando sus lábios se estremecían todavía con la confesión 
hecha á otro 1 ¡ Bellah enjugando sus lágrimas de cómica con 
una mano de cortesana! Al m enos, á Dios gracias, ya estoy 

tranquilo......
Y la mano convulsiva del joven, introduciéndose por de­

bajo de so casaca en el pecho, sacaba la pluma b lanca, re­
cuerdo importuno de uo  momento mas fe liz , la estrujaba 
con furor y sembraba por el suelo sus leves fragmentos.

Después de  esU ejecución en efigie, el Comandante Her­
vé s e  acercó á las hogueras medio apagadas del v ivac, y se 
acostó á poca disuncia de  Krancis. El cansancio de aquel 
dia de marcha y de  violentas emociones, concluyó por ren 
d irle , y al rayar el alba fué preciso que la mano del pnntoa! 
Bcuidoux le arrancase del profundo sueño en que se hallaba 

sepultado,
Pocos momentos después, la pobre Andrea llegaba sofo­

cada de cansancio á la cumbre del arenal; recorrió lam eseta 
coa la v i s a . y al verla desierla, lanzó un grito de agudísimo 
d o lo r; luego , dejándose caer al sue lo , sollozó durante lar­
go tiem po, con el rostro oculto en ambas manos.

Vil.

La Kepóbtica, seDora.io paede 
penirrir , por uiai desrnidsilaqae 
sea para conservarle.

ICs u t i s  d e  V o m a z . )

El cuerpo de Ejército mas importante de las fuerzas r e ­
publicanas tenia esUblecido entonces su cuartel general en 
V ilré, en el lim ite de los deparum entos de  llIe-el-Vilame y 
de Mayenne. El General en Jefe ocupaba, entre  Rennes y 
V itré , una babiucion de modesta apariencia , que ocupaba 
un término medio entre el castillo señorial y la  alquería, y 
cuvo único titulo para albergar á tal huésped era so situa­
ción agreste y retirada. Al patio de aquella casa es á donde 
rogamos al lector que se  traslade con nosotros, adviniendo 
que han transcurrido cuatro dias entre  las escenas de nues­
tra  anterior narración y las que vamos á referir.

E ra la una de la u rd e :  en medio del terreno cercado de 
eslendia delante de la fachada principal del
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GRAN BASOUBTK DADO POR EL AYUNTAMIENTO DE BARCELONA A LOS VOttNTARIOS DS CATALUÍíA,

EN EL SALON DE LOS CAMPOS ELISEOS.

(Edificio, Tarios soldados con uniformes de diferentes clases, 
jugaban ó conversaban con una libertad en que se mezclaba 
cierta reserva que revelaba la presencia de on Jefe; los mas 
activos se ocupaban en bruñir al sol sus armas ó los frenos 
de sus caballos; los mas melancólicos, echados al sol en pos­
ta ras  d iferentes, parecía que se entretenían en seguir el 
movimiento de las nubes en sus variadas combinaciones, ó 
que se dedicaban i  estudios botinicos. Formaban nn acce­
sorio característico de aquel cuadro dos granaderos de bigote 
cano q u e , habiendo puesto una tabla en equilibrio sobre nn 
m adero, se  columpiaban con silenciosa gravedad, cual si la

salvación de su alma hubiese consistido en tan  trivial asunto. 
Hácia este grupo se dirigió un Oficial jóven que cruzaba por 
el patio con unos papeles en la mano y una pluma eu la 
boca.

—Díme, Sebastian pregunló,—¿no ha vuelto todavía el
Comandante Pelvcn?

—Todavía no ,—contestó Sebastian, que se bailaba enton­
ces en el punto cnlm inantede su ascensión.

—¿rióse  ban recibido noticias de  él?
—No,—dijo Sebastian volviendoá bajar magesluosamente 

en el esiremo de su tabla.

‘-/J

COOTERACIOS DE LA COMPAÑÍA DE GUARDIAS CIVILES JOVENES EN LA EXTINCION DE US ENCENDIO OCURRIDO
EN VALDESORO EL DIA 2 5  DE JUNIO.

(RfiBitldo pot D. V. G. A.)

—Ten cuidado no te  caigas; viejo puerco.espin repuso 
el jóven algo ofendido ron el laconismo de su  interlocutor, y 
empujando ron el pié el frágil asiento de Sebastian.

La labia , cediendo á aquel impulso, giró al pronto sobre 
si misma, y concluyó por caer al suelo con ambos gimnastas, 
y con viva satisfacción de todos tos espectadores.

Mientras que ambos veteranos se dedicaban con lodo es­
mero y  con su  imperturbable seriedad i  colocar de nuevo 
su columpio en el punto de equilibrio , el centinela situado 
en  la parte ex terio r, cerca de una puerta grande que daba 
a! campo echó un ¡quién vive! al cual contestó una voz ruda 
y b reve: el centinela presentó las arm as, y un  momento 
después cinco gineles, con el traje desordenado y manchado 
de espuma y de polvo, entraban ruidosamente en el patio. 
Cuatro de ellos vestían el uniforme de húsares de la Bepú- 
blica; el qu in to , que había entrado delante; no parecía 
pertenecer al E jército; no llevaba mas insignias que una 
faja y un penacho tricolor. El súbito silencio que sucedió 
en el palio de la ca«a al tumulto de un recreo m ilitar, y la 
especie de timidez con que murmuraron el nombre del re­
cien llegado, probaron que era conocido de la mayor parte 
de los concurrentes y que le  veian con mas temor que pla­
cer. El que acababa de  recibir el equivoco homenaje de 
aquella acogida le Justificaba plenam ente, cualesquiera que 
fuesen los derechos que á él pudiese ten e r, por la ascética 
severidad de sus facciones, y por la espresion de  su mirada, 
dolada de una fijeza particular y casi implacable. E n tre­
gando las riendas de su caballo, atravesó rápidamente el es- 
pacioque le separaba de la puerta de la casa , subió por la 
escalera in te rio r, y llegó muy luego i  una antesala en que 
habla dos centinelas. Apartando con la m ano, con un ade­
man de suprema superioridad y preocupación i  uno de los 
dos soldado.s q u e , al propio tiempo que le hacia los honores 
m iliuires, parecía vacilar para dejarte p asa r, abrió una 
puerta de h o jas, penetró en la habitación inm ediata, y en­
contró por fin lo que buscaba con tanta priesa y con tan poca 
ceremonia.

Dos personas ocupaban la sala en que acababa de verifi­
car aquella invasión descortés: al ruido que produjo la 
puerta al ab rirse , una de e llas, que era una jó v en , rubia, 
esbelta y delicada como una u ln a . se habla levantado brus­
camente del rincón de un camapé en donde estaba sentada, 
ó mas bien reclinada á la tu rc a : al ver el rostro austero que 
se presentaba, lanzó un g rito , anduvo dos ó tres pasos so­
bre la alfombra y desapareció por una mampara inmediata. 
Aquella fuga rápida dejaba al indiscreto invasor á sotas con 
un hombre de  elevada esta tu ra , de  porte elegante, y e n  cu­
yas facciones brillaba una belleza varonil unida con lodo el 
esplendor de  la juventud. Este personaje vestía la casaca 
m ilitar con las hojas de  encin.'i bordadas en  oro en  el cuello 
y las vuelcas; delante de él se veian una faja tricolor y un 
sable colocados en el ángulo de una m esa, á pocos pasos 
del camapé en que acababa de quedar vacio un  sitio. Al ver 
la turbación singular que su llegada producía , el individuo 
de fisonomía poco simpática que nos ha hecho penetrar en 
pos de  si en esta escena íntima , se detuvo con el entrecejo 
fruncido y la boca arqueada con una espresion desdeños.i: 
un  breve rubor tiñó el semblante del jóven á quien se diri­
gía aquella reconvención m uda, se incorporó, y luego , vol­
viendo á recostarse con una indoleucia algo a ltan era , dijo 
con sequedad:

—Ciudadano represen tan te , me tratas como á un amigo. 
—Tengo la mala costum bre, ciudadano G eneral, de pres­

cindir para ron los demas de las precauciones de etiqueta 
cuya necesidad nunca be sentido. Sin embargo , si es nece­
sario , pediré que se me dispense mi falta de urbanidad, y 
esto porque no qnerré invocar para tan  poca cosa los ilimi­
tados derechos que nos conceden el poder de la Convención 
y el interés de la República.

(Se eeaíiwarií.}
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